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El mapa acaba por no ser nunca el territorio que describe

La realidad es cambiante.

Cada época ha asistido a la desestructuración (o deconstrucción) de una realidad considerada “hasta ese entonces” como única, verdadera e irrefutable. Verdad hasta que dejó de serlo. Mentira hasta que alguien logró convertirlo en verdad a través de una “elucubración lo bastante convincente y estructurada como para ser tomada en serio”.

Da Vinci ideó el helicóptero…

Pero sus contemporáneos carecían de la perspectiva suficiente como para entenderle minimamente, esto es, vislumbrar “qué quería decir” con su invento.

Suele pasar con los genios visionarios, esos que “siembran con demasiada antelación a veces el camino para las ideas del futuro humano.

Si a alguien del siglo 18, pongamos por caso, se le hubiese hablado de la existencia de la radio y de la televisión y de cómo las ondas existentes en el aire transportan sonidos e imágenes… A buen seguro que hubiese tachado al osado u osada de “digno de las hogueras de la Inquisición”. Perfectamente lógico y entendible.

Y, dado que esta postura de “incredulidad” es la más habitual ante cada idea o invento o perspectiva diferente y novedosa, acabamos por tachar de “loco, revolucionario, idealista, extravagante y…” a todo aquel que ose desdecir la “verdad” y desafiar al status quo reinante.

Afortunadamente contamos con seres humanos que en vez de acoplarse al mundo hacen que el mundo se acople a ellos.

Da Vinci se adelantó en demasía a su época. Aparentemente fue así.

O puede que no lo fuese, ya que de seguir el rastro de los inventos actuales hacia el pasado hasta llegar a Da Vinci, puede que nos encontrásemos con la sorpresa de que él “estuvo dónde y cuando tuvo que estar” con sus inventos, esto es, en el sitio y momento adecuados. Cuestión de sinergia temporal.

Si él hubiese desestimado sus inventos por “incomprensibles, locos, extravagantes, geniales, imposibles de realizar en la realidad material…”, quizás hoy careceríamos de alguno de esos inventos, es decir, meta-versiones de los inventos actuales.

Con todo esto quiero decir que muchas personas desestiman experiencias, ideas, relaciones, creaciones, pensamientos, inventos, locuras, extravagancias y etcétera por ser éstas “demasiado adelantadas a su época” o “por no vérseles los hilos conectores u ondas de radio”.

Nadie debería dejar pasar de largo sus “inspiraciones” a ningún nivel, pues alguno de sus “yo del futuro” lo acabaría por recoger, mejorar, implementar y tal vez, desarrollar.

Cuando “descubrí” la PNL me di cuenta de que “siempre la había aplicado en mi trabajo” sin saber que lo estaba haciendo, esto es, no era consciente de mis habilidades.

Mi abuela era una profesional de la PNL sin saberlo. Cierto es que no he conocido a nadie con más habilidad de re-encuadre que a ella. Sin embargo, ella desconocía que en el futuro se fuese a dar la PNL, o que unos visionarios americanos le pondrían la etiqueta de “PNL” a lo que ella y otras almas privilegiadas de la Tierra hacían.

“Todo es verdad en algún ser humano, y todo es mentira en algún ser humano”.

Ésta es otra de las premisas que me fascina de la PNL puesto que abre las puertas a la posibilidad y al re-encuadre de una vida. Sin saberlo –puede que a los “amos del Universo” no les interese que lo sepamos-, las personas que habitamos el planeta Tierra somos capaces de sanar nuestras emociones y nuestros cuerpos, sacarle partido a nuestras mentes, producir neuronas a pesar de los años (afortunadamente el Dr. Severo Ochoa estaba equivocado), rejuvenecer nuestras vidas y cuerpos, lograr hitos, crear belleza y “ver diamantes donde los demás sólo ven piedras”.
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Los humanos somos una caja de sorpresas repleta de habilidades, recursos, dones y genialidades por reclamar. No importa cuánto le hayan dicho a una persona que “no podía, no debía, no le era permitido…” porque cuando esa persona decidió decir “no” a esa prohibición absurda y se levantó en “pie de guerra para defender sus intereses humano-personales” nada ni nadie pudo impedirle el avance hacia la plenitud de su vida y de su ser.

He trabajado en el mundo publicitario (fui Directora de Marketing Services-planificación de estrategias de campañas publicitarias, análisis de mercado y de públicos objetivos-consumidores, praxis y sociología del consumo…- en una agencia de publicidad multinacional), un campo ciertamente competitivo, crisol de experimentos y personalidades -que muchas veces llegan a dar frutos creativos y de otras modalidades que bien podrían ser exportables a otras profesiones y áreas empresariales, pero esto sería tema de otro libro-, en el que hombres y mujeres ejercen sus talentos y ponen en forma sus habilidades todos los días. Cuento todo esto, porque cuando, a raíz de convertirme en escritora, he presentado mis credenciales a editores en la Feria del libro de Frankfurt, muchos han “reaccionado a mi persona desde mi faceta o rol de escritora” obviando el universo que compone todo ser humano -según el cual uno no es sus comportamientos, esto es, que su identidad engloba sus comportamientos pero no es en ellos-, lo cual les ha llevado a relacionarse sesgada e inapropiadamente conmigo.

“Uno no es lo que hace”. Me explico. Que una persona se relacione única y exclusivamente usando como hilo conductor la “profesión o comportamiento laboral” de esa persona, es camino abonado para el error, lo mismo que lo sería si nos relacionásemos con alguien en función del traje que lleva puesto o del color que tengan sus ojos. Para ilustrar lo que quiero decir contaré que hace unos tres años me entrevisté con uno de los editores de una “importante editorial británica”. Éste me recibió arrogantemente desde su pedestal de editor debido a que tomó como “puente relacional” mi comportamiento aislado de “escritora de libros self-help, PNL, cuentos…” Dicho editor me dijo “que yo no podía pretender llegar a la gente de negocios o profesional debido a que escribía libros de autoayuda, y a la gente de negocios no le interesaban el tipo de libros que yo escribía”.

Me sorprendió sobremanera “descubrir” que las personas que trabajan –léase “los hombres de negocios”, aunque también hay mujeres-, carecen de alma, corazón y emociones. Asimismo, saqué la conclusión de que “los profesionales” son todos sabios, intelectuales, instruidos y están por encima del bien y del mal, de las emociones y la vida humana que vivimos los demás (esos que no nos dedicamos a los negocios). Afortunadamente para mí dejé el mundo “business” y me fui a ese otro mundo, al parecer más real, donde existen las emociones, la vida, y la posibilidad de vivir la problemática y la maravilla humana. 

Obviamente, dicho editor era presa de la referencia externa, esto es, de la forma de pensar impositiva de la sociedad según la cual las personas somos nuestros comportamientos pero no nuestras identidades. Si así pensamos no es extraño que nos creamos y hagamos realidad todas las consignas que se nos dan. Por consiguiente, una escritora como yo por fuerza adolece de un pasado profesional. ¿Cómo sino podría alguien directivo dejar su cargo y pasar a mejor vida profesional? Imposible.

Las personas, por suerte, somos quienes queremos ser. Podemos cambiar, evolucionar, redefinirnos, abrirnos, expandirnos, rejuvenecernos, amarnos, aprendernos… Podemos ser todo aquello que se nos antoje… siempre y cuando asumamos el “coste del esfuerzo que hay que hacer para lograr aquello que queremos hacer”.

Las creencias deberían usarse como etiquetas de quita y pon, de referencia, esto es, para recordarnos “qué hay allí” pero no para definirlo, obstaculizarlo o negarle la posibilidad de algo.

Aquel editor británico vivió su entrevista conmigo desde la “escasez de miras”, negándose a sí mismo la posibilidad de explorar lo incierto, abrirse a la incertidumbre de la sorpresa al asumir que las cosas a veces no son lo que parecen. Si él hubiese sabido que las personas no somos nuestros comportamientos, que “las apariencias engañan”,  y que “detrás de todo escritor hay un pasado”… me hubiese preguntado en vez de etiquetado para mandarme a paseo con viento fresco. 

Las personas somos nuestras creencias. Por consiguiente, si creemos que algo es posible, así lo es. Si pensamos que tal o cual cosa no puede ser, no lo será.

Para aquel editor británico yo “no podía ser business” por ser escritora de libros “de esos” (Léase “auto-ayuda, inspiracionales, metafóricos con hadas y con cuentos…, espirituales). No obstante, la realidad suele ser muy dispar respecto de lo que a veces pensamos. 
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Creencias. Perspectivas o mapas de la realidad muy personales.

Si negamos la existencia del alma, así es para nosotros.

Si alguien no puede ser inteligente o intelectual por escribir de ciertos temas, así será. No obstante, las modas se crean y se destruyen como las campañas de publicidad.

Los seres lúcidos aprenden a usar sus mentes para variar. Piensan, a diferencia de otros. No copian comportamientos sino que deciden cómo quieren comportarse. Los seres lúcidos del planeta se atreven a disentir, a discutir las reglas del juego. Razón por la cual existe inteligencia en el espíritu y alma en la mente. Las personas tenemos profesiones, pero ellas no nos definen y limitan sino queremos que lo hagan. Todos tenemos un pasado. Y, lo que es mejor: tenemos un futuro.

Tenemos un futuro para llenarlo de lo que queramos, para escribir el guión de nuestras vidas y diseñarlo según las circunstancias.

“Todas las capacidades están dentro de todos los seres humanos”.

“Si otro puede, tú también.”

El destino es aquello que nos sucede cuando salimos a su encuentro, cuando lo provocamos.

La PNL se ha revelado como ese manual maravilloso mediante el cual los seres humanos descubrimos la maravilla que somos, la de prestaciones que tenemos y las posibilidades que podemos generar combinando los diversos programas que llevamos incorporados de fábrica.

“Creer para ver”. Uno es sus creencias. Porque las creencias nunca son uno. 

Haga como Da Vinci y documente sus ideas, es bastante probable que alguno de sus “yo del futuro” se lo agradezca.

Genio es aquel que usa su manual de instrucciones, porque o bien sabe que lo tiene o bien actúa como si lo tuviese (y como lo tiene, la predicción se cumple a sí misma).

Los directivos en las empresas empiezan a no ser lo que eran.

La gente habla de espiritualidad y de la existencia del alma.

La inteligencia emocional ha llegado a los despachos.

Los hombres están descubriendo que tienen capacidades de las llamadas femeninas.

Las mujeres están aprendiendo a usar ese cerebro al que durante décadas los machistas de “estrecha mente y escasa perspectiva” le negaron la posibilidad de la igualdad con el cerebro masculino y la paridad de neuronas, incluso a la mujer le negaron la existencia de un alma y el derecho al paraíso.

Todo cambia. Toda realidad se vacía de contenido para reinventarse a sí misma.

Creencias infalibles como: “La Tierra es plana” o “El sol gira alrededor del planeta Tierra”, se han desvanecido en la demostración empírica de su absurdidad ignorante.

Así imagino que sucederá algún día con ciertas creencias que se aplican cual “dogma” a los seres humanos, cuando más de unos pocos privilegiados exhiban capacidades y habilidades tenidas como “propias de dioses o de genios”.

Algún día se verá que la genialidad está al alcance de todos.

Algún día se demostrará que todos fuimos dioses.

Algún día acabaremos por aceptar que el mapa acaba por no ser el territorio que describe…
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